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Resumen: Este trabajo tiene como objetivo poner en relación el asociacionismo centrado en la 
comunidad gitana con el resto de la historiografía sobre el movimiento vecinal durante el segundo 
franquismo en Madrid. Los gitanos o romaníes siguen siendo grandes desconocidos y más aún la 
historia desde la que pensar su articulación política. Las primeras experiencias en la capital fueron 
iniciativas pro-gitanas y sus premisas, funcionamiento e interacción con la comunidad romaní se 
examinarán a partir de dos casos concretos, los Secretariados Gitanos y la Asociación Desarrollo Gitano. 
Esta primera movilización estuvo orquestada por personas payas, fundamentalmente sacerdotes, 
activistas, académicos y arquitectos. El análisis tendrá como telón de fondo la historia social urbana de 
Madrid, ciudad que durante su expansión en la segunda mitad del siglo xx se enfrentó a una gran crisis 
urbana que generó enormes bolsas de pobreza materializadas, entre otras cosas, en un chabolismo 
sin precedentes. En este panorama de infravivienda y urbanismo informal, la comunidad gitana tuvo 
un papel protagónico y su negativo encaje social en la ciudad, propiciado por el trato discriminatorio 
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del régimen, condicionó en gran parte aquella movilización política y asociativa. Para resolver el 
estudio se proponen fuentes relacionadas con la creación de las agrupaciones, informes y documentos 
producidos en su seno, así como testimonios orales. Todo ello nos permitirá concluir que el camino de 
la participación política gitana no estuvo libre de prejuicios y que, a su vez, el asociacionismo también 
estuvo vinculado a la pertenencia étnica mostrando así la heterogeneidad de la lucha ciudadana.

Palabras clave: Gitanos; Madrid; Franquismo; Asociacionismo; Política.

Abstract: The aim of this paper is to relate the associationism centred on the Roma with the 
rest of the historiography on the neighbourhood movement during the second Franco regime in 
Madrid. The Roma remain largely unknown and even more so the history from which to think about 
their political articulation. The first experiences in the capital were pro-Roma initiatives and their 
premises, functioning and interaction with the Roma will be examined based on two specific cases, the 
Secretariados Gitanos and the Asociación Desarrollo Gitano. This first mobilization was orchestrated 
by non-Roma, mainly priests, activists, academics and architects. The analysis will have as a backdrop 
the urban social history of Madrid, a city that during its expansion in the second half of the twentieth 
century faced a great urban crisis that generated huge pockets of poverty materialized, among other 
things, in an unprecedented shantytown. In this panorama of substandard housing and informal 
urbanism, the Roma played a leading role, and their negative social fit in the city, caused by the 
discriminatory treatment of the regime, largely conditioned that political and associative mobilization. 
To resolve the study, sources related to the creation of the groups, reports and documents produced 
within them, as well as oral testimonies are proposed. All this will allow us to conclude that the path of 
Roma political participation was not free of prejudices and that, in turn, associationism was also linked 
to ethnicity, thus showing the heterogeneity of the citizen struggle.

Keywords: Gypsies; Madrid; Francoism; Associations; Politics.

Sumario: 1. Introducción; 2. Metodología y fuentes; 3. La articulación del asociacionismo pro-gitano 
en el desarrollismo franquista; 3.1. Un breve contexto sobre la preocupación social por los gitanos: 
Cáritas Diocesana y el auxilio social; 3.2. Los Secretariados Gitanos: promocionar evangelizando; 3.3. 
La Asociación Desarrollo Gitano: el entorno urbano como obstáculo; 4. Conclusiones; 5. Bibliografía; 
5.1. Fuentes primarias; 5.2. Referencias bibliográficas

1.	 INTRODUCCIÓN

La persecución a los gitanos en el siglo xx y especialmente durante la Dictadura 
franquista en España se materializó de diferentes formas, pero siempre teniendo 
como escenario la presunción de culpabilidad y la necesidad de disciplinar a esta 
población aparentemente irredimible por su tendencia al delito (García Sanz, 2018). 
Lo anterior quedaba apuntalado, además, por la emisión de una orden el 14 de 
mayo de 1943 que encomendaba a la Guardia Civil la estricta vigilancia de la po-
blación romaní y que sirvió para dar forma a la represión de aquella bajo el yugo 



LA FORMACIÓN DEL ASOCIACIONISMO POLÍTICO PRO-GITANO EN MADRID DURANTE EL SEGUNDO FRANQUISMO (1960-1975)

El Futuro del Pasado, n.º 17, pp. 697-731

699

franquista. Pero, más allá de lo que la historiadora Carolina García Sanz ha definido 
acertadamente como «la problematización pública de la “Cuestión Gitana” en Espa-
ña, tomando como referencia el circuito disciplinario y de punición de la alteridad 
social desviada» (García Sanz, 2019, p. 165), hubo otras formas de control de los 
gitanos no provenientes estrictamente de los juzgados o de la Guardia Civil. Por 
ejemplo, la necesidad de atajar el problema de la infravivienda en grandes ciudades 
como Madrid por parte de las autoridades dedicadas al urbanismo topó con la gran 
presencia de gitanos en casas bajas, chabolas, ruinas y cuevas. Esto obligó a que es-
tas autoridades, como por ejemplo la Comisaría General de Ordenación Urbana de 
Madrid, desarrollaran estrategias de localización e identificación de los chabolistas 
en general, pero también de los gitanos en particular. Por tanto, existieron ciertos 
criterios de clasificación étnica que fueron útiles para discriminar a esta población 
en los procesos de realojo y remodelación de barrios afectados por la degradación 
urbana (Buhigas Jiménez, 2024).

En este contexto, la represión franquista que se ejerció contra una buena parte 
de la población española por sus convicciones políticas, su género, su identidad 
sexual o su clase social, también se ejerció desde una perspectiva étnica hacia los 
gitanos. Y al igual que la sociedad civil no gitana se movilizó por cuestiones tales 
como la lucha por la ciudad —precisamente al calor del sufrimiento derivado de la 
miseria en las chabolas— también lo hicieron los gitanos y en un primer momento 
los que intervinieron por esta población. De hecho, el «problema gitano», como se 
insistió en definir este asunto durante la dictadura, pero también décadas después, 
estaba atado a lucha por la ciudad, ya que la población romaní padecía con especial 
vehemencia los efectos de la marginación urbana, no solo por ser los más pobres 
entre los pobres, sino también por sufrir el rechazo de sus propios vecinos, víctimas 
de la misma situación (Río Ruiz, 2019). 

No obstante, pese a lo anterior o debido a ello, los romaníes no han sido objeto 
de atención, es decir, no se han pensado desde su potencial como sujetos activos de 
la lucha ciudadana teniendo en cuenta el conjunto de causas que podían motivarla. 
Todo ello pese a que la infravivienda, el analfabetismo o la falta de trabajo, por citar 
solo algunos ejemplos, fuesen obstáculos compartidos con el resto de la pobla-
ción pobre e inmigrante, cuestión que resultaba muy evidente en Madrid (Vorms, 
2013; López, Martínez, 2024). Además, esto llevó a que, en el caso de los romaníes, 
este padecimiento de la crisis social, económica y urbana se conceptualizase bajo 
el mencionado concepto de «problema gitano», cargado de estereotipos (vagos, 
delincuentes, criminales por naturaleza, etc.) que atribuían una mayor dificultad 
de «integración» para esta comunidad sobre la base de un estigma racial e, incluso, 
considerando que eran incorregibles por naturaleza. Algo que, en último término, 
condicionó una desigualdad de trato en procesos tales como los realojos y la ad-
quisición de pisos en altura en barrios de nueva creación en Madrid, pero también 
en otras ciudades industriales en desarrollo durante la segunda mitad del siglo xx, 
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tanto en España como en el resto de Europa (Picker, 2017). Por todo lo anterior, 
pese al incremento en los últimos años de las contribuciones sobre el movimiento 
ciudadano y el asociacionismo durante la dictadura franquista, lo cierto es que ape-
nas se ha escrito al respecto existiendo tan solo dos aportaciones antropológicas 
que, como recurso para explicar su trabajo de campo, enmarcan brevemente el 
nacimiento de algunas asociaciones dedicadas a los gitanos en España (Méndez 
López, 2005; Mirga- Kruszelnicka, 2022). Sin embargo, antes de detallar cuáles eran 
las asociaciones anteriores que ocuparán las siguientes páginas, debemos agregar 
un breve contexto. 

La Ley de Asociaciones de 1964 fue un estímulo para que brotase con fuer-
za la protesta social y se definiera cada vez más un espacio político opuesto a las 
estructuras del régimen. Pero esta no fue la única razón por la que se desplegó el 
movimiento ciudadano, ya que la deteriorada situación económica de España y su 
desarrollo tardío por cuestiones como la autarquía generaron grandes bolsas de 
pobreza que ya habían azuzado en los años previos una conflictividad laboral que 
en esta década de los sesenta encontró alianzas con otros tipos de conflictos como 
la lucha estudiantil, la religiosa y la que nos interesa particularmente aquí, la lucha 
vecinal (Molinero y Ysàs, 1992). En esta coyuntura, la ciudad de Madrid era un buen 
ejemplo de este elenco de protestas. Destacaron protagónicamente las acometi-
das por los vecinos, puesto que la crisis urbana azotó con fuerza la capital dejando 
tras de sí un reguero de infraviviendas y de consecuencias negativas en la vida de 
cientos de habitantes. Estos últimos habían llegado a la ciudad en busca de nuevas 
oportunidades o ya sabían lo que era sobrevivir en los contornos de la misma desde 
hacía tiempo, incluso antes de la Guerra Civil. El fenómeno del chabolismo, como 
se conoció a grandes rasgos y que realmente era también un concepto cargado de 
estigmas para criminalizar a la población, como apunta la historiadora Charlotte 
Vorms (2017), empujó a que la lucha contra la miseria en los barrios de infravivienda 
se convirtiera a su vez en un embate contra la propia dictadura. 

Por tanto, la elección de Madrid para el análisis no es casual, sino que res-
ponde a unos elementos concretos como, por ejemplo, haber sido una de las 
principales ciudades en la recepción de inmigrantes durante el éxodo rural de la 
posguerra. A lo que se suma el papel que su capitalidad le concedía y que preci-
samente alentaba dichas migraciones en busca de empleo, servicios y una mejor 
vida que se vio truncada en el campo por la Guerra Civil y sus consecuencias. Pero 
más allá de esto, Madrid jugó un papel decisivo para entender la historia de los gi-
tanos en este período, ya que el control social de aquellos empujó a que la capital 
se convirtiera en una suerte de laboratorio urbano para practicar la erradicación 
del urbanismo informal y el chabolismo (Vorms, 2019). Y en este último los gita-
nos se fueron destacando con cada vez mayor protagonismo desde 1959. Esta úl-
tima afirmación nos obliga a señalar que en paralelo a la periodización clásica del 
movimiento ciudadano ante el problema de vivienda —una primera etapa entre 
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1960 y 1975 con reivindicaciones en los núcleos chabolistas, una segunda hasta 
1979 con la obtención de servicios e infraestructuras y la última con el Programa 
de Remodelación de Barrios que pretendía reconstruir y acondicionar diversas 
áreas de Madrid1— se puede detectar una secuencia propia, pero intrínsecamen-
te relacionada, para comprender desde el segundo franquismo el encaje social 
de los romaníes en la ciudad y consiguientemente de lo que se conceptualizó 
como «problema gitano». Esta secuencia se corresponde con el hecho de que 
diversas voces (eclesiásticas, policiales, académicas y políticas, por ejemplo) es-
tablecieron paulatinamente una asociación entre los gitanos y el chabolismo. En 
este contexto, desde 1959, los esfuerzos de la parte más social de la Iglesia católi-
ca, acometidos fundamentalmente por Cáritas Diocesana e iniciativas particulares 
de sacerdotes jesuitas, se centraron en analizar la pobreza social percatándose 
que los gitanos constituían un grupo distinguido entre los más afectados por la 
miseria, el hambre y la carestía de viviendas dignas (Montero García, 2000). A lo 
anterior le siguió una segunda etapa donde la población romaní, atravesada no 
solo por el factor económico sino también por una contradicción étnica afectada 
por los estereotipos y las experiencias de represión desde hacía décadas, hubo 
de enfrentarse a un proceso de localización e identificación. Esto último cobró 
vida particularmente con las lógicas de control urbano de la dictadura que, en el 
caso de Madrid, llevaron, ante la coyuntura de fuerte chabolismo e infravivienda, 
a la clasificación de la población en «apta» y «no apta» para ser realojada en ba-
rrios y poblados de nueva creación, siendo los gitanos intensamente marginados 
en dicho proceso. Hasta el punto de crear espacios de exclusividad étnica que 
constituyeron los cimientos de la segregación residencial que conocemos hoy en 
día. La tercera etapa de esta secuencia es donde se inscribe el presente artículo, 
pues al análisis sociológico de la Iglesia católica y a la puesta en marcha del con-
trol de los gitanos como parte de la planificación urbana de Madrid, le siguió el 
desarrollo de un asociacionismo centrado en asistir y promocionar a la población 
romaní ante la discriminación que se estaba desplegando y al que nos referire-
mos como asociacionismo pro-gitano2. El motivo por el que se designa así a este 
último es porque esta primera ola de entidades centradas en los romaníes, fueran 
o no religiosas, no contaban con su participación, es decir, las juntas directivas 
y los integrantes de las asociaciones eran personas no gitanas que, por diversos 
motivos, se habían visto involucradas en dichos asuntos. Por el contrario, el aso-
ciacionismo gitano, que comenzó a surgir a finales de los años setenta en Madrid, 

1  Síntesis de lo que explica en su estudio sobre la ciudad y el asociacionismo el investigador 
Pablo Carmona (2007).

2  Toda esta cronología interna y el resto de la periodización atendiendo al caso concreto 
de los gitanos con relación a la situación social de Madrid en la segunda mitad del siglo xx, es 
tratado por Rafael Buhigas (2024).
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entre otras cosas como producto de esas otras primeras experiencias asociativas, 
ya estuvo liderado e integrado por personas gitanas. De esta manera, partiendo 
de esta clasificación propia, podemos concluir que las asociaciones pro-gitanas 
fueron aquellas entidades surgidas en diferentes momentos a finales del siglo xx 
y en el caso que nos ocupa, concretamente a partir de los años sesenta y hasta 
1975, es decir, durante el tardofranquismo. Dichas organizaciones buscaron suplir 
la ausencia del Estado en el auxilio de la población romaní que no recibió ayuda o 
que directamente sufrió un trato discriminatorio. Pero en todo caso los romaníes 
siguieron jugando un papel secundario en ellas, sin agencia propia o directamente 
proyectados como simples víctimas a las que asistir.

2.	 METODOLOGÍA Y FUENTES

Aclarado lo anterior, la tarea a continuación es señalar las fuentes que se em-
plearán en este artículo. Todas ellas proceden fundamentalmente del esfuerzo do-
cumental de las propias asociaciones que en su creación y desarrollo generaron 
una información notable sobre su actividad. Por ello, este primer análisis sobre la 
cuestión se pretende abordar fundamentalmente a través de los habituales docu-
mentos burocráticos involucrados en el proceso de crear una asociación, los infor-
mes o estudios sobre el objeto de trabajo que constituían los gitanos a su parecer y 
una correspondencia variada con las administraciones. En algunos puntos también 
serán útiles algunos testimonios orales procedentes de personas implicadas en el 
desarrollo de estos primeros grupos y asociaciones. 

Por todo ello, teniendo presente la secuencia interna con la que entender el 
encaje social de los gitanos en Madrid durante el período señalado, en el presente 
artículo abordaremos dos casos a modo de ejemplo. El primero de ellos nos remite 
a una experiencia asociativa de carácter religioso, tipología que imperó hasta la 
Transición y que luego pervivió adoptando otras estrategias. En este apartado des-
tacaremos, pues, los conocidos como Secretariados Gitanos que se desarrollaron 
desde los años sesenta bajo el paraguas de la Iglesia católica y Cáritas Diocesana. 
Por otra parte, el segundo de los ejemplos está relacionado con el activismo social 
de perfil laico, integrado mayoritariamente por personas de la sociedad civil ajenas 
a la Iglesia o que bordeaban sus contornos desde una mayor cercanía al movimien-
to obrero y la militancia política. En este artículo nos centraremos solo en una aso-
ciación, por su protagonismo e importancia en asuntos tales como la planificación 
urbana o la «promoción social» de los gitanos. La Asociación Desarrollo Gitano fue 
la primera de su ámbito y referente para otras muchas, pues creada en 1971 jugó 
un papel decisivo en las décadas posteriores, especialmente en la capital, donde se 
convirtió en una de las principales intermediarias entre la población romaní madri-
leña y las administraciones.
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En conclusión, el objetivo del presente artículo es inscribir la cuestión de los 
gitanos en la historiografía de esta época y más concretamente en los estudios so-
bre la participación asociativa, la conflictividad política y los movimientos sociales 
en el segundo franquismo. Principal, pero no exclusivamente para dar cuenta de la 
presencia de la población romaní en espacios centrales de la sociedad española de 
dicho período y desde donde habitualmente no ha sido pensada, entre otras cosas 
porque este primer asociacionismo no estuvo ejecutado por ellos en primera per-
sona. Al mismo tiempo, se tratará de trazar una interpretación sobre el ideario de 
estas organizaciones y sus propósitos al poner su foco en los romaníes, entender su 
funcionamiento, observar la interacción con el resto de la sociedad e instituciones y 
examinar el papel de los propios gitanos en dichas estas entidades.

3.	 LA ARTICULACIÓN DEL ASOCIACIONISMO PRO-GITANO EN EL 
DESARROLLISMO FRANQUISTA

3.1. Un breve contexto sobre la preocupación social por los gitanos: Cáritas Diocesana 
y el auxilio social

La masiva llegada de inmigrantes a Madrid durante la posguerra supuso, entre 
otras cuestiones, el agravamiento de las condiciones de vida en la periferia de la ciu-
dad, donde las infraviviendas ya existentes desde antes de la propia guerra termina-
ron por multiplicarse a una velocidad vertiginosa (Silvestre Rodríguez, 2010; Burbano, 
2020). La coyuntura de desbordamiento urbano puso contra las cuerdas a una admi-
nistración de la dictadura que no daba abasto. Además, esta última no mostraba una 
gran preocupación más allá de las cartas que se apilaban en la Comisaría General de 
Ordenación Urbana sobre el problema que la crisis de vivienda estaba generando. 
Así se fomentó el desconocimiento sobre un tema que era realmente preocupante 
para miles de habitantes, fundamentalmente procedentes del campo, que intentaban 
sobrevivir en las improvisadas casas que ellos mismos autoconstruyeron. Si bien lo 
anterior era cierto, también lo fue que la urgencia de hacer algo al respecto sirvió de 
estímulo para que el sector más social de la Iglesia católica, auspiciado por la idea de 
auxiliar a los más necesitados, se propusiera analizar lo que estaba pasando. De esta 
forma, Cáritas Diocesana y, más concretamente, la subsección de Madrid-Alcalá de 
Henares, se puso manos a la obra. Esta organización, cuyos orígenes se remontaban 
al siglo xix en Alemania, ya tenía experiencia en contextos bélicos, al haberse ocupa-
do por ejemplo de los huérfanos y prisioneros de guerra en los conflictos mundiales. 
Así, bajo dichos preceptos nació Cáritas en España por iniciativa de la Conferencia de 
Metropolitanos (la antecesora de la actual Conferencia Episcopal Española), a media-
dos del siglo xx, con el objetivo de hacer frente a las negativas consecuencias que la 
Guerra Civil había dejado tras de sí (Sánchez Jiménez, 1998). 
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Ahora bien, lo que resultó realmente novedoso es que la mencionada subsec-
ción de Madrid-Alcalá de Henares, por iniciativa de algunos de sus integrantes, co-
menzó a investigar la situación social de Madrid bajo el argumento de que toda 
ayuda precisaba de un análisis y entendimiento previos. Algunos ejemplos de lo 
anterior eran las publicaciones del boletín Cáritas y de la revista Documentación So-
cial que desde 1957 se habían puesto en marcha (Carmona Fernández, 2016). Pero 
más concretamente, en el caso de la capital, se realizaron otros estudios más espe-
cíficos sobre el impacto de la inmigración y, en especial, del conflicto representado 
por la vivienda, como se reflejó en El chabolismo. Investigación sobre el problema 
de la vivienda en los suburbios de Madrid3. Aunque no es objeto de este artículo 
detenernos en este informe, que se publicó en 1961, sí que es necesario destacarlo 
para ejemplificar que ya en este momento, entre la masa heterogénea de pobla-
ción pobre, en general inmigrantes, sin vivienda y sin recursos, la población romaní 
ya se destacaba con entidad propia. Así, los investigadores de Cáritas decían, por 
ejemplo respecto al Tejar de Lucio, núcleo de chabolas cercano al barrio de Ventas, 
en el este de Madrid, que había «otro sub-núcleo de bastante peor apariencia que 
el descrito, éste es habitado en gran parte por gitanos y sobre el que la Policía hubo 
de intervenir en repetidas ocasiones»4. Es decir, ya se mostraban indicios de lo que, 
con el paso el tiempo, se mostraría que era una realidad, que los romaníes resulta-
ban ser por lo general los más pobres entre los pobres y que además esa situación 
se vio afectada negativamente por su cada vez mayor segregación en el espacio, 
como han venido mostrando las investigaciones más recientes al respecto (Río Ruiz, 
2019; Buhigas Jiménez, 2024). Así las cosas, fruto de estos estudios realizados por 
Cáritas y de otros hechos como que los procesos de realojo que se comenzaron a 
realizar durante la década de los sesenta negaron generalmente esta posibilidad a 
los gitanos, empezaron a desarrollarse algunas acciones asociativas (San Román, 
1984). Primero en el ámbito de la Iglesia católica recogiendo el testigo de Cáritas y, 
como veremos a continuación, dentro de la misma, pero también fuera del ámbito 
eclesiástico.

3.2. Los Secretariados Gitanos: promocionar evangelizando

El Primer Convenio Internacional de la Pastoral Nómada en Roma fue un ali-
ciente en 1964 para que la Comisión Episcopal de la Iglesia católica en España deci-
diera, teniendo en cuenta además la situación descrita en el apartado anterior, que 
era preciso cumplir los deseos del Vaticano y tratar a los romaníes como cristianos 

3  Archivo de Medioambiente, Ordenación y Sostenibilidad (AMOS). Madrid, España. 
Signatura M30CAR. «El Chabolismo: investigación sobre el problema de la vivienda en los 
suburbios de Madrid». Cáritas Diocesana de Madrid-Alcalá, noviembre de 1961.

4  Ibidem, p. 19. 
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merecedores de auxilio social5. Entonces se decidió crear una serie de secretariados 
centrados en población romaní que debían administrar y acometer el apostolado 
de la pastoral gitana propuesta dentro de la Iglesia, justo en pleno desarrollismo 
cuando dicha institución se enfrentaba, como otras en el resto del país, a un nuevo 
período de transformaciones como producto del aperturismo (Hernández Burgos, 
2019). De esta manera, puede señalarse que en la década de los sesenta se produjo 
una institucionalización de la preocupación por los gitanos en el seno de la Iglesia 
católica. Esto puede verse más claramente en el siguiente esquema donde se espe-
cificaba que del Secretariado Nacional Gitano vinculado a la Conferencia Episcopal 
debían desgajarse actuaciones a nivel diocesano. Es decir, en los diferentes terri-
torios de la península debían operar los Secretariados Gitanos (diocesanos en la 
imagen). 

Figura 1. Esquema de intervención con los gitanos por parte de la Iglesia católica. La Dirección Nacional de 
Apostolado Gitano (Secretariado Nacional Gitano) depende de la Comisión Episcopal de Migraciones, a su vez 
vinculada a la Conferencia Episcopal. Reproducido a partir de Centro Documental de la Fundación Secretariado 

Gitano [en adelante CDFSG]. Signatura 0377.1.1./JR. «IV Jornadas Nacionales de Pastoral Gitana».

5  Vaticano (27 de febrero de 1964). Discorso del Santo Padre ai partecipanti del I° Congresso 
Internazionale per il Ministero Pastorale e l’Azione sociale fra gli Zingari. Recuperado el 25 de 
Septiembre de 2024, de https://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/migrants/
documents_hf_nomads/hf_p-vi_spe_19640227_1worldcongress-nomads_it.html.

https://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/migrants/documents_hf_nomads/hf_p-vi_spe_19640227_1worldcongress-nomads_it.html
https://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/migrants/documents_hf_nomads/hf_p-vi_spe_19640227_1worldcongress-nomads_it.html
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Lo cierto es que antes de llegar a Madrid, estos Secretariados Gitanos reco-
rrieron otro camino. Primero, las primeras acciones se pusieron en marcha como 
continuación de la casual asistencia prestada a los romaníes en Barcelona por los 
jesuitas Lluís Artigues y Pere Closa en la parroquia Sant Pere Claver (Renau, 2003). 
Aquellos desarrollaron las primeras Jornadas de Convivencia Nacional sobre Apos-
tolado Gitano, en 1964, entre otras conferencias, para impulsar acciones en favor 
de los gitanos que se organizaron precisamente en los locales de Cáritas6. En dichas 
jornadas, el padre Artigues expresó:

Deseo explicar primeramente la razón de encontrarme en este lugar. Hace quince 
años el señor Arzobispo, al crear cuarenta nuevas parroquias confió la de San Pedro 
Claver a los Padres Jesuitas. El Padre Provincial me encargó de dicha parroquia, acaso 
porque antes de entrar en la Compañía tenía cuatro años de experiencia parroquial. 
En San Pedro Claver había un sector gitano y ello motivó tratarlos por primera vez. 
Confieso con llaneza que al principio me daban cierto miedo, luego fui tratándoles y 
ahora les aprecio hasta el punto de que me ratifico en la afirmación que hice en Roma, 
hace unos meses, de dar por ellos mi vida7.

Tras pronunciar estas palabras en aquellas jornadas se creó el primer Secreta-
riado Gitano en 1965 en la capital condal. El objetivo principal era hacer apostolado 
gitano, es decir, cumplir con la propagación de la doctrina cristiana, pero entre una 
población romaní, pensada como un deseable sujeto de evangelización. Al mismo 
tiempo se entendía que su promoción social venía de la mano de su transformación 
en mensajeros de Dios y de su progreso espiritual. Al frente de este primer secre-
tariado se puso el arzobispo Gregorio Modrego, que más tarde fue sustituido por 
el sacerdote Jorge García-Die. Desde la provincia catalana se impulsó entonces un 
proyecto que comenzó a ramificarse por otras partes del país llegando a Madrid ese 
mismo año con unas segundas jornadas en el Valle de los Caídos. A estas últimas 
«asisten representantes de veintiuna diócesis españolas y los de Italia, Don Bruno 
Nicolini y Don Torregiani, y de Francia, l’Abbé Barthélemy»8. Esto resulta muy inte-
resante al sopesar el propio contexto de este lugar y más si se tiene en cuenta que 
Gregorio Modrego fue procurador en las cortes franquistas y mantenía una fuerte 

6  Así lo recuerda con el cambio de siglo uno de los sacerdotes más implicados en Barcelona 
en esos años: Jorge Mª García-Die: «Secretariado gitano», en Gitanos, raza hermana. Se 
desconocen la fecha y los datos de edición, se trata de una copia contenida en CDFSG. Signatura 
7593.

7  Ibidem.
8  Ibidem.
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vinculación con el régimen9. El momento en que se realizaron las jornadas resultaba 
clave y puede llevarnos a plantear algunas hipótesis que son difíciles de compro-
bar por la ausencia de una historia cultural del Valle de los Caídos que analice los 
eventos que tenían lugar en aquel más allá de lo estrictamente político. Así como 
porque durante estas primeras jornadas no se produjo documentación escrita que 
nos permita analizar los discursos de los participantes, normalmente sacerdotes y 
religiosos. En cualquier caso, estas hipótesis pueden ser dos y resultan interesantes 
por lo siguiente. Por un lado, desde finales de los cincuenta se buscó resignificar 
el Valle con el fin de convertir el monumento en un lugar de reconciliación donde 
también estuvieran los enemigos de la patria que eran presentados, eso sí, como 
«sacrificados» (Tormo Benavent, 2022). De esta idea se desprende una hipótesis y 
es que quizás la elección del Valle de los Caídos para estas segundas jornadas en la 
capital —teniendo como trasfondo la llamada de Pablo VI a pedir perdón y tratar a 
los gitanos como hijos de Dios— respondía también a esa lógica de reconciliación y 
en último término de legitimación del apostolado que se comenzaba a emprender 
de forma organizada por la Iglesia. En segundo lugar, dando la vuelta a este plantea-
miento, otra hipótesis nos puede llevar al interrogante de si la recepción de las jor-
nadas en este lugar también era una forma de justificar públicamente ese proyecto 
de resignificación y de incluir a los gitanos bajo el amparo de un nacionalcatolicismo 
que los acabó patrocinando como modelo hispano ejemplar de familia y de virtud 
religiosa10. 

Aunque estas hipótesis parecen razonables, la consolidación de los Secretaria-
dos Gitanos pareció llegar con las Jornadas de Convivencia Nacional sobre Aposto-
lado Gitano de Sevilla en 1967. Allí, entre otras cosas, se puso de relieve la impor-
tancia que tenían las publicaciones sobre gitanos, pues estas, junto a las jornadas, 
permitían visibilizar el «problema gitano» y difundir otro tipo de opiniones sobre 
esta población. Estas publicaciones, que estaban editadas fundamentalmente por 
Cáritas, eran las revistas Pomezia y Diálogo Gitano, aunque todo apunta a que la 
circulación de aquellas se dio sobre todo en los propios círculos interesados11. Lo 
que parecía resultar un hecho constatable es que los encuentros eran una actividad 
clave en el desarrollo de los Secretariados Gitanos, ya no solo para presentarse en 
sociedad, sino también para generar espacios de diálogo y divulgación. Además, el 

9  Su perfil biográfico y esta relación con la política franquista, especialmente a partir de la 
gestión social de la vivienda, se reconstruye en Martí Checa i Artasu (2006).

10  Así lo señala el antropólogo Iván Periáñez Bolaño (2021, p. 15): «el orientalismo y el 
nacionalcatolicismo-flamenquismo, recurre a la representación de “lo gitano” como baluarte o 
guardián de los valores de la hispanidad, de cara a marcar las diferencias de las representaciones 
de “lo español” y “lo gitano” como hecho diferencial respecto a otros estados-nación europeos».

11  Mientras que Diálogo Gitano solo puede consultarse en el archivo de la Conferencia 
Episcopal (es decir, en su lugar de edición original), la revista Pomezia está desperdigada por 
colecciones privadas de personas anónimas que la adquirieron en su momento.
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fin práctico era consolidarse como referentes, especialmente entre aquellos que 
practicaban el apostolado y que no eran gitanos. A esta altura de los años sesenta 
todavía no existía un conocimiento académico sobre el encaje social de los gitanos 
en España y las únicas reflexiones partían de las experiencias de quienes trabajaban 
con los gitanos a pie de calle. Por eso tiene sentido que, más allá del empujón pro-
piciado por el Papa, fueran los sacerdotes y especialmente los jesuitas quienes se 
acercaran a la cuestión a partir de su trabajo en los entornos más pobres, donde no 
era raro encontrar a una mayoría de gitanos. El estudio y la reflexión, aunque fue-
se a partir del diálogo e intercambio de experiencias, era una actividad necesaria, 
entre otras cosas para establecer una ruta de acción de cara a la propia labor del 
apostolado. Por todo ello durante estas primeras jornadas en los sesenta que pare-
cieron establecer algunas de las pautas a seguir, no casualmente se fueron empren-
diendo también las primeras peregrinaciones con gitanos. Y es que estas, desde 
una perspectiva antropológica, representaban una buena estrategia de captación y 
reforzamiento del pensamiento sagrado (Izzo, 2004). Es decir, la primera etapa de 
diálogo y planeamiento se fue abriendo paralelamente a un período de atracción 
de los gitanos a partir de las acciones de fe que fue cimentando un acercamiento 
más orgánico a la Iglesia.

Ahora bien, lo más importante de todo lo anterior es que tanto las jornadas 
como las peregrinaciones que ponían la atención en la población romaní sirvieron 
para despertar nuevas vocaciones y contribuyeron a una mayor definición del es-
pacio socio-religioso que con el tiempo iría adoptando un rostro más asociativo. El 
ejemplo más claro es una de las figuras clave en este último proceso, el sacerdote 
leonés Pedro Puente. Fue precisamente en una peregrinación, en la de Zaragoza de 
1968, cuando se adentró de lleno en el trabajo con gitanos, como él mismo relata:

Empecé en el año sesenta y ocho. Bueno, pues coincidí con unos niños gitanos 
en una parroquia, yo estaba estudiando todavía, iba a hacer unos servicios allí. Y 
entonces los acompañé a conocer a sus padres y vi las necesidades que iban teniendo 
y entonces pues me dediqué a ir resolviendo esos temas. Luego acudí a la convocatoria 
internacional de gitanos en Zaragoza y allí pues empecé a conocer gente de otros países 
que trabajaban con gitanos y del mismo Estado español12.

Los encuentros de distinta índole sirvieron entonces para estrechar lazos y de-
finir cada vez más la tarea que tenían por delante los secretariados siguiendo los 
deseos de Pablo VI. Las iniciativas surgían muchas veces a nivel local cuando los 
religiosos volvían a sus respectivas provincias con la motivación de hacer un trabajo 
comunitario en sus parroquias o diócesis. El propio Pedro Puente inició un proyecto 

12  Entrevista a Pedro Puente realizada por el periodista gitano Joaquín López Bustamante 
(2022) en el programa de radio Gitanos, arte y cultura romaní.
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asistencial en León llamado Hogar de la Esperanza13. Pero lo cierto es que los cua-
dros más activos y destacados acabaron desembarcando en Madrid:

Bueno, en España y yo creo que en Europa el trabajo organizado con los gitanos 
partió de la Iglesia católica con la llamada del papa Pablo VI a Pomezia en 1965. Después 
ya en España tuvimos la convocatoria en 1968 en Zaragoza y de allí ya nos fuimos 
preparando para ir a Zaragoza y ya luego aquello fue continuando en todas las diócesis, 
los Secretariados organizados para la atención social y religiosa de los gitanos… Yo lo 
organicé en la diócesis de León [el Secretariado Gitano], luego me llamaron a Madrid 
para ser el responsable nacional y ahí me he ido implicando día tras día en esta tarea14.

La llegada de Pedro Puente a Madrid se produjo para asumir la dirección nacio-
nal del Secretariado Gitano (o Dirección Nacional de Apostolado Gitano). Justo en 
estos años, en febrero de 1975, se realizó en la capital un «Encuentro Internacional 
de los Capellanes para la Pastoral de los Gitanos»15. Las actas de esta reunión las fir-
maba Doroteo Fernández Fernández, también natural de León como Pedro Puente, 
aunque este primero se desempeñaba por entonces como obispo de Badajoz y pro-
motor episcopal para los gitanos. Aquel encuentro ponía sobre la mesa el interés de 
los capellanes implicados en temas pastorales con romaníes por crear un directorio 
pastoral unificado, aunque esto no se lograría hasta muchos años después. Allí ya se 
atendió a las diferencias culturales y a la diversidad entre los propios gitanos e, in-
cluso, se manejaba bibliografía extranjera para contrastar la opinión académica con 
las exposiciones evangélicas del Sínodo de los Obispos16. Además, se recogieron, 
como era habitual las contribuciones de algunos cuadros gitanos que comenzaron 
a destacarse en este ámbito, por ejemplo, Juan de Dios Ramírez Heredia. Algo que 
revela la importancia de los secretariados como escuela de aprendizaje para gitanos 
que se formaron en estas experiencias para luego desarrollar las suyas propias.

Sin embargo, lo más importante de aquel encuentro era el esfuerzo eclesiástico 
por conceder al alma un papel prioritario en la promoción de los gitanos. Los cape-
llanes de la pastoral gitana advertían sobre «el riesgo de perdernos en elucubracio-
nes utópicas que podemos realizar sobre el papel, pero en el contexto de nuestra 

13  La prensa local del momento recogió esta iniciativa en el momento de su creación, como, 
por ejemplo: El proyecto asistencial (1973); Pedro Puente (1974).

14  Entrevista a Pedro Puente realizada por el periodista gitano Joaquín López Bustamante 
(2022) en el programa de radio Gitanos, arte y cultura romaní. El corchete es mío.

15  CDFSG. Signatura 1475.1.1./JR. «Encuentro internacional de los capellanes para la Pastoral 
de los Gitanos, 12-14 febrero 1975, firmadas por S. E. Mons. Doroteo Fernández, obispo de 
Badajoz», 8 p.

16  El documento cita, por ejemplo, a F. Lang (1966) o a Francoise Cozannet (1973). 
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vida actual carecería de la eficacia pastoral que es la que nos preocupa»17. Es decir, 
querían promover el asesoramiento espiritual a los gitanos, pues en eso consistía 
una Pastoral. 

La condición de Madrid como capital probablemente permitió una mayor y me-
jor centralización de los asuntos sobre gitanos, así como ese encuentro entre dis-
tintas opiniones. La mejor muestra de ello es precisamente que desde esta ciudad 
se impulsó otra de las acciones más importantes de los Secretariados Gitanos, la 
proyección internacional, pues asegurar esta última significaba poner a la Iglesia ca-
tólica en sintonía con los preceptos del Vaticano. Al mismo tiempo, esa proyección 
internacional había de asegurar los lazos con uno de los ganchos fundamentales 
para cimentar la evangelización de los gitanos, el Papa y su interés por estas comu-
nidades. De esta manera, Pedro Puente fue nombrado director nacional y como tal 
se aseguró de no aislar a España de la vocación por los gitanos del resto de la Igle-
sia católica. Pero lo que más le interesaba a Puente era aprovechar este cargo y el 
apoyo internacional, teniendo al Vaticano como referente, para «conseguir la parti-
cipación de los gitanos en su propia evangelización»18. Este último propósito consti-
tuía ya desde el principio un objetivo para los Secretariados Gitanos, especialmente 
para los de Madrid y Barcelona donde se concentraban gran parte de los implicados 
e infraestructuras. Pero para llevarlo a cabo primero había que realizar un apostola-
do con los propios romaníes para convertirles en agentes de evangelización. 

Llegados a este punto cabe señalar que los Secretariados Gitanos tenían una 
relación estrecha con la Iglesia católica y, aunque se asentaron sobre los preceptos 
del Concilio Vaticano II, no puede decirse que esta primera experiencia asociativa 
pro-gitana tuviera un carácter antifranquista. Por el contrario, pese a la visión más 
social de los jesuitas y los religiosos vinculados a la causa de los gitanos, destacaba 
la imposición del camino espiritual, entendido como el único posible para encajar 
en la sociedad del momento. Si bien esto último es cierto, no puede obviarse que 
la preocupación por los gitanos y la desvinculación del núcleo duro del nacional-
catolicismo posibilitó una llamada de atención a asistir a la población romaní con 
buenas intenciones. Esto permitió a su vez no una politización como tal, pero sí el 
aprendizaje de aquellos gitanos que trascendieron el papel de asistidos y se fueron 
convirtiendo en agentes activos dentro de los secretariados. Estas vías de apren-
dizaje hubieron de contribuir a concretar la lucha por los derechos de los gitanos 
como una causa legítima con la que los romaníes pudieran sentirse identificados y 
a que las instituciones no pudiesen eludir sus reivindicaciones viéndose obligadas 

17  CDFSG. Signatura 1475.1.1./JR. «Encuentro internacional de los capellanes para la Pastoral 
de los Gitanos, 12-14 febrero 1975, firmadas por S. E. Mons. Doroteo Fernández, obispo de 
Badajoz», 8 p.

18  CDFSG. Signatura 1458.1.1./JR. «C.C.I.T. Santpoort (NL), 9-11 marzo 1984. Comunidad 
gitana-Comunidad cristiana».
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a negociar con las asociaciones resultantes. Pero los primeros actores destacados 
no fueron tanto los gitanos como aquellos representantes de estos a través de aso-
ciaciones, como la que veremos a continuación, que actuando muchas veces en los 
mismos espacios que los secretariados, lo hicieron desde una perspectiva diferente. 

3.3. La Asociación Desarrollo Gitano: el entorno urbano como obstáculo

A la altura de 1971 comenzó lo que en ese momento fue la primera experiencia 
de una organización laica dedicada a los gitanos en Madrid, la Asociación Desarrollo 
Gitano (adg). El verano de ese año dos arquitectos, Juan Montes Mieza y Pablo Car-
vajal, acompañados del sacerdote Jaime García Escudero, amigo del famoso padre 
Llanos, la asistente social Rosa Molina y un vecino romaní del poblado gitano de La 
Alegría en Vallecas, el tapicero Antonio González Heredia, se reunieron para:

Constituir una asociación de ámbito nacional que rigiéndose por los estatutos que 
se adjuntan y en su defecto por la Ley de 24 de diciembre de 1964 y bajo el nombre de 
Asociación Desarrollo Gitano tendrá por el objeto el desarrollo en todos sus aspectos 
de las comunidades gitanas atendiendo principalmente a un mayor desarrollo cultural, 
una mayor capacitación profesional y una normalización de su situación legal19.

A los anteriores se les sumaban otras personas entre las que había un ingenie-
ro, un psicólogo y sobre todo estudiantes de trabajo social. Pero lo que destacaba 
era la incorporación de personas gitanas en calidad de miembros. Además de Anto-
nio González Heredia —que tiempo después se unió a otra asociación, evidencian-
do así la captación de figuras clave en la comunidad que sirvieran como enlace—, 
también estaban el tapicero Rafael González Fernández y el peón albañil José Anto-
nio Rodríguez, este último de Altamira (otro poblado gitano, cerca de Villaverde) y 
no de La Alegría como los anteriores. Al hilo de esos trasvases, mientras que Gon-
zález Heredia lo hizo años después, en el caso de Rosa Molina el tránsito se había 
producido a la adg desde la Hermandad Nuestra Señora de la Alegría, que fue la 
encargada en los años sesenta de asistir a los gitanos que se vieron abandonados 
en la ribera del Manzanares tras el realojo de la población paya de esa zona en las 
uva. Así lo recuerda ella misma: 

Entonces, de la hermandad había un grupo de gente que estábamos trabajando en 
La Alegría (en El Pozo); otro grupo de gente con otros jesuitas que estaban trabajando 
en La Celsa y otro grupo de gente que estaba trabajando en Altamira, que también 
habían hecho un pobladito. Entonces empezamos a tener reuniones conjuntas y tal. Y 

19  ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2. «Acta fundacional de la Asociación Desarrollo 
Gitano, Madrid, 27 de julio 1971».
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dijimos: «aquí hay que preparar algo… esto no… esto no puede seguir así». Y entonces 
ya sí montamos la Asociación Desarrollo Gitano, en el año 1970.20

La asociación, que fijó su sede en un primer momento en Argüelles, presentó el 
29 de diciembre de 1971 los estatutos que, además de recoger lo señalado en el acta 
fundacional, añadían que el ámbito de actuación recaería sobre las zonas que tuvie-
ran como características «estar compuestos en su mayoría por gitanos, contar con 
algún miembro del tal núcleo social entre las asociaciones o entre los sometidos 
al período de prueba y ser admitido como tal en la Asamblea general de todos los 
socios»21. Los miembros podían optar a cualquier cargo, aunque durante la mayor 
parte de su existencia la presidencia fue ostentada por Juan Montes Mieza. Ahora 
bien, lo que parecía valorarse más era el grado de implicación y las capacidades 
para abordar el asunto. De esta forma debían «admitir a prueba a aquellas perso-
nas que soliciten pertenecer a la Asociación»22. A esto se le sumaba la creación de 
comisiones de trabajo estando cada una de ellas formada por un coordinador y un 
ayudante. Estas últimas se estructuraron en «asistencia social, cultural, vivienda, 
laboral y estudios y publicaciones»23. Se planteaba entonces un trabajo más organi-
zado que pese a centrarse en menos aspectos ya parecía alejarse de los abordajes 
desde la beneficencia y la promoción espiritual propuestas por los Secretariados 
Gitanos. Así era también la percepción de Rosa Molina:

Entonces montamos Desarrollo y ya empezamos a trabajar de una forma 
mucho más profesional. Entonces la gente que venía en plan de ayuda y tal empezó 
a desmarcarse. Y nos quedamos realmente los profesionales, asistentes sociales, 
maestros…24. 

Así las cosas en enero de 1972 se emitió un informe de la Brigada de Informa-
ción de Madrid25. Esta última daba cuenta de la autorización solicitada por la adg 
para constituirse como asociación, ya que «cuentan con el patrocinio de Cáritas 
Española y ahora piensan asociarse con la finalidad de conseguir una mayor efica-

20  Entrevista a la asistente social Rosa Molina, 5-06-2006, realizada por Manuel Ángel Río 
Ruiz y cedida para esta investigación. 

21  ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2. «Estatutos de la Asociación Desarrollo Gitano, 29 
de diciembre 1971».

22  Ibidem. 
23  Ibidem.
24  Entrevista a la asistente social Rosa Molina, 5-06-2006, realizada por Manuel Ángel Río 

Ruiz y cedida para esta investigación.
25  Algo que era muy común para evitar el surgimiento de detractores del régimen y espacios 

para su reproducción (Alcántara, 2022).
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cia en su gestión y lograr subvenciones de organismos oficiales»26. Esto revela un 
patrón común en prácticamente todas las asociaciones pro-gitanas de este tipo y es 
que contemplaban poseer medios económicos como una necesidad indispensable 
para la promoción social de los gitanos27. Pero lo realmente interesante del informe 
emitido por la brigada era que señalaban que: 

Entre las personas que figuran como promotoras de la asociación se encuentra el 
padre Jaime García Escudero, sacerdote jesuita, que desarrolla su labor en la Parroquia 
de Nuestra Señora del Pozo. Aunque no aparecen denuncias concretas contra el mismo 
se considera a este sacerdote en una línea de cierta afinidad con el padre José María de 
Llanos, cuyas tendencias políticas ya son conocidas y que tiene una notoria influencia 
en el grupo que actúa en la barriada del Pozo del Tío Raimundo28.

Por tanto, se relacionaba a este sacerdote con la actividad del padre Llanos, 
actor implicado en Comisiones Obreras (ccoo) y en el Partido Comunista de Espa-
ña (pce) participando así de la oposición clandestina durante la dictadura (Lamet, 
2013). Pero no era el único, ya que también se llamó la atención sobre los arquitec-
tos y la propietaria de la sede: 

Don Pablo Carvajal Urquijo de veintisiete años, arquitecto que aparece como 
firmante de un escrito dirigido al Ministro de la Gobernación en enero de 1969 
denunciando supuestos malos tratos a los detenidos y presos “políticos”. Dicho escrito 
constituía una maniobra de los grupos más extremistas de oposición, a los que estaban 
vinculados o con los que simpatizaban la totalidad de los firmantes. Don Juan Montes 
Mieza de veintiocho años, arquitecto, firmante también del mismo escrito al que antes 
se alude. Y el domicilio de la asociación se ha fijado provisionalmente en el domicilio 
particular de Dª María del Carmen Molina Aragón, de veinticuatro años, casada con un 
militar del Arma de Aviación29.

26  ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2. «Informe de la Brigada Regional de Información, 
Dirección General de Seguridad, sobre la Asociación Desarrollo Gitano, Madrid, 25 de enero 
1972».

27  Esta idea interesa desde el punto de vista de la construcción de la memoria histórica, 
ya que con el cambio de siglo y en nuestros días existe la idea heredada de esos «beneficios de 
la automarginación», que señalaba, por ejemplo, la prensa de la época en el caso de Vicálvaro 
(Manzano, 1980). Es decir, una idea sobre los gitanos abrazando la marginación como forma de 
sustento económico para evitar el trabajo reglado y sin incurrir en los procesos históricos que 
llevaron a ello: la construcción de una dependencia mediante este asociacionismo inicial. 

28  ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2. «Informe de la Brigada Regional de Información, 
Dirección General de Seguridad, sobre la Asociación Desarrollo Gitano, Madrid, 25 de enero 
1972».

29  Ibidem.
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De esta manera, ya se puede observar que al menos desde las trayectorias 
particulares de algunos de los representantes de la adg sí existía una relación con 
el movimiento asociativo y ciudadano general que se estaba desarrollando en esa 
época. No obstante, el informe de la brigada concluía que:

Aunque en el grupo promotor figuran varias personas a las que ha de considerarse 
de tendencias políticas hostiles al Régimen, los fines de la proyectada asociación son 
muy concretos, la ayuda a los núcleos gitanos para promover su desarrollo social, por 
lo que en principio no se estima muy probable que en esta iniciativa puedan encubrirse 
actividades políticas extremistas o perturbadoras, que por otra parte resultarían 
perfectamente delimitables de los objetivos declarados y podrían corregirse con 
facilidad30.

Tras la aprobación de la Dirección General de Seguridad se constituyó oficial-
mente la asociación a lo largo de 1972. No obstante, más allá del control autoritario 
de la dictadura para depurar cualquier intento de oposición al régimen, la visión 
de otros actores en la época no vinculados con la dictadura también relacionaba 
a la adg con la actividad de los grupos de izquierdas. Por ejemplo, el antropólogo 
Tomás Calvo Buezas que posteriormente en la Transición asumiría la secretaría de 
una comisión interministerial dedicada a asuntos gitanos en el Ministerio de Cultura 
aseguraba que:

Desarrollo Gitano era del pce que estaba en las barriadas de Madrid, que era 
de dónde sacó la información Teresa San Román, que estaba dirigido por unos 
arquitectos muy majos […]. Las asociaciones de vecinos, de barrio, generalmente había 
pocos que eran de ese barrio. Eran siempre de fuera o de asociaciones de vecinos 
de comunidades no chabolistas. Iban allí, ¿a qué? A predicar su doctrina ideológica, 
política, antifranquista y comunista, ¡estamos bien! Y yo lo dije. Pero todos esos que tú 
nombras, vamos, de líderes, es decir, la Asociación Desarrollo Gitano era una asociación 
de gente del pce impulsada por el motor de la ideología, no tanto por los barrios sino 
por: ¡vamos a hacernos con el pueblo que es donde está nuestro núcleo de revolución 
futura! Si, los gitanos porque vivían allí, pero nunca les interesó31.

Esta visión de Calvo Buezas que está acompañada de una crítica más dura seña-
laba, incluso, que el objetivo último de la adg no era tanto la promoción de los gi-
tanos como la captación de cuadros y la difusión de ideas vinculadas a una parte de 
la oposición al régimen. Esta perspectiva parece situar a los gitanos siempre como 
un objeto a conquistar, ya fuera por parte de la Iglesia o de los partidos de turno. 
Algo que, por otra parte, entra dentro de las narrativas sobre el paternalismo y a lo 

30  Ibidem.
31  Entrevistas a Tomás Calvo Buezas, 4-02-2021 y 11-02-2021.
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que Sebijan Fezjula (2019) se ha referido como una sofisticación del control sobre 
los gitanos a través de nuevas formas que también podían expresarse con un rostro 
amable tras la Segunda Guerra Mundial. En cualquier caso, aunque nunca llegaran a 
hablar de ello explícitamente, sí es cierto que en su propia memoria algunos actores 
de la época como Juan Montes Mieza relacionaban los comienzos de la adg con el 
clima general de lucha antifranquista y movilización social32:

La Asociación de Desarrollo Gitano comienza con lo que es la Ley de Asociaciones 
que hace Fraga Iribarne, la que permite de alguna manera que se organicen todas 
las asociaciones de vecinos. Que tiene dos objetivos. Uno fundamental, un objetivo 
político, que es el de luchar con una base legal contra el franquismo y otro muy 
importante que es el realojamiento de los barrios de Madrid. Realojamiento que tenía 
como lema: “vivienda aquí y ahora”. Es decir, querían vivienda, la querían en su barrio y 
la querían en ese momento […)]. En paralelo a que se creasen las primeras asociaciones 
de vecinos para remodelación de barrios en Madrid, se crea Asociación de Desarrollo 
Gitano para desarrollo comunitario de la población y una de sus facetas, importantes, 
es el realojamiento33.

Lo cierto es que, a inicios de los setenta, coincidiendo con la creación de la adg, 
pero también de otras asociaciones vecinales ajenas a los gitanos, ya era muy evi-
dente la crisis que sufría España. El fracaso de los tecnócratas y el anacronismo que 
suponía el propio régimen a los cambios sociales, culturales y económicos experi-
mentados en la década anterior con el fin de la autarquía sentaron las bases para 
terminar de desatar la inconformidad en los barrios (Camprubí, 2017). Por tanto, 
la vivienda fue un elemento central en la configuración de la adg como también lo 
era para una buena parte del movimiento vecinal que surgió en esos años, es decir, 
tanto gitanos como payos tenían una preocupación común:

Ese era el planteamiento. Concretamente nos reuníamos una serie de gente. En este 
caso estaba un poco patrocinado por el Padre Llanos, Paquita Sauquillo, etc. Entonces, 
pues en ese momento se hacen un montón de reuniones en la que está Llanos, Paquita 
Sauquillo como abogada laboralista, como arquitecto estaba un compañero mío que 
se llamaba Pablo Carvajal, estaba otro cura que era de las Palomeras y entonces se 
empieza a hablar de la posibilidad de hacer una asociación de vecinos con este objetivo 
de luchar por la vivienda, todavía en el franquismo, eh34.

32  Por ejemplo, cuando Luis Nogués entrevistó en 2004 a Juan Montes Mieza, este le dijo: 
«yo te cuento cosas, no te lo voy a contar todo», con relación a una pregunta precisamente sobre 
movimiento socialista.

33  Entrevista a Juan Montes Mieza, 28-09-2004, realizada por Luis Nogués y cedida para 
esta investigación.

34  Ibidem. El padre Llanos y Paquita Sauquillo son algunas de las figuras más conocidas al 
explorar el movimiento asociativo y ciudadano en los barrios madrileños de esa época.
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El informe de la brigada de información no parecía entonces una exageración, 
sino que reflejaba tanto el control que tenía el régimen sobre la población como 
que los citados efectivamente contaban con una trayectoria de vinculación al mo-
vimiento asociativo y ciudadano general dentro de la oposición franquista, siendo 
que por el camino concentraron parte de sus esfuerzos en los asuntos gitanos:

Entonces se empiezan a organizar las primeras asociaciones. La Asociación de 
las Palomeras que agrupaba un déficit de vivienda, alrededor de las 12 000 familias, 
en Orcasitas otras 10  000 o 12  000, una porquería, en Orcasur como 5000. Bueno, 
entonces se hacen las asociaciones de vecinos. Entonces digamos que ese es el 
punto en el que la gente estábamos vinculados si no política, sí socialmente, a dar 
asesoramiento a los vecinos en las asociaciones de vecinos. Aquellos que como Pablo y 
yo teníamos, por otro lado, otro trabajo, que era el que realmente nos gustaba, que era 
el de atender a la población gitana que concretamente en aquel momento conocíamos 
en La Celsa y estábamos en La Celsa, que es la vieja. Y después conocíamos también a 
gente que estaba en el Pozo del Tío Raimundo, concretamente en un barrio organizado 
especialmente, La Alegría. Entonces, ¿qué hacíamos hasta ese momento? Pues en ese 
momento íbamos con un planteamiento de hacer desarrollo comunitario. Como no 
nos parecía muy bueno ser como paternalistas, creíamos y queríamos hacer desarrollo 
comunitario en La Celsa. De forma muy equivocada. Es decir, con grandes ideas, 
vamos, grandes ideas, grandes esperanzas, expectativas de decir: aquí hay que hacer 
líderes gitanos. Y entonces hay que reunirse con gente y aparte de atender algunas 
deficiencias fuertes que había, hay que crear una infraestructura que permita crear 
líderes y después ellos sean los propios motores de su desarrollo35.

De esta manera se comenzaron a diseñar los programas desde la idea del de-
sarrollo comunitario. A partir de 1972 usaron una primera ayuda de la Comisión 
Interministerial pro-Bienestar Infantil y Social (cibis) para desarrollar colonias de 
niños en cuatro poblados, además de para sufragar gastos de personal, estudios, 
administración y reparación de inmuebles36. Además, la sede se trasladó a la anti-
gua calle Virgen del Consuelo «que era un chabolo que compramos en El Pozo del 
Tío Raimundo y bueno ahí teníamos las reuniones semanales, venían los gitanos, 
no sé cuánto y empezamos a funcionar»37. Desde ahí resultaba más fácil centralizar 

35  Ibidem.
36  ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2. «Extracto de cuentas de la Asociación Desarrollo 

Gitano desde el mes de septiembre que empezó a funcionar a diciembre de 1972, Madrid, 3 de 
marzo 1973».

37  Entrevista a Juan Montes Mieza, 28-09-2004, realizada por Luis Nogués y cedida para 
esta investigación.
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una actividad que se concentraba fundamentalmente en Vallecas y era más útil para 
reunirse38. Así lo recordaba también Juan Montes: 

Entonces ese es el trabajo que hacíamos en La Celsa, nos empezamos a coordinar 
con los que estaban trabajando en La Alegría y con los que estaban trabajando en 
el barrio de Altamira […]. Pero nos coordinábamos porque estos barrios estaban 
muy cerquita. Nos coordinamos y… ‘¿qué se hace con guarderías? ¿qué se hace 
con escuelas? ¿qué se hace educación con adultos? ¿qué se hace con los líderes?’ 
[…]. Lo que sí se hace en la Asociación, en el momento de que ya es como tal, tiene 
entidad, capacidad jurídica, es empezar a hacer programas. Entonces se hacían unos 
programitas donde se decía el objetivo que se pretendía: el desarrollo comunitario de 
la población, provocar su desarrollo sin destruir su cultura sino manteniendo su cultura 
y provocar la incorporación social. Entonces eran programas que abarcaban la escuela, 
las guarderías, las educaciones de adultos y los programas comunitarios de desarrollo, 
entonces eso implicaba que pidiéramos maestros para educación de adultos, que 
necesitábamos educadoras de guardería o ayudantes que supieran de población gitana 
para saber cómo funcionar, y después asistentes sociales que estuviesen muy al tanto 
de lo que es el mundo gitano, sus carencias, sus ayudas, ser un poco el puente entre 
la sociedad paya y la población gitana. Y en ese momento ya estaba Cali Pedruelo que 
estaba en Altamira, Rosa Molina estaba en La Alegría y Pablo y yo que estábamos en 
La Celsa39.

Por tanto, parece que esos primeros años desde su puesta en marcha se cen-
traron fundamentalmente en la asistencia social desde el punto de vista educativo 
y laboral40. Y aunque su prioridad era Vallecas, tenían una visión más amplia para 
abarcar toda la ciudad, motivo por el cual, por ejemplo, celebraron una reunión en 
1975 sobre «la integración de gitanos en otros barrios de la capital»41. Estas iniciati-
vas se desarrollaron los primeros años con la ayuda de la Comisión Interministerial 

38  Allí se reúnen para informar, idear propuestas, presentar cuestiones, etc. Así se expresa 
en ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2. «Convocatoria de reunión general Asociación Desarrollo 
Gitano, 15 de septiembre 1973». La Dirección General de Seguridad objetó en ese momento que el 
cambio de sede se hizo «sin que dicha entidad lo haya comentado al Negociado de Asociaciones», 
enterándose por esa convocatoria de reunión anterior: ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2, 
«Secretaria General Regional-Asociaciones, Comisaría de Vallecas, 22 de septiembre 1973».

39  Entrevista a Juan Montes Mieza, 28-09-2004, realizada por Luis Nogués y cedida para 
esta investigación.

40  De ello da cuenta otro extracto con gastos en febrero de 1974: ARCM. Signatura 0186138, 
Carpeta 2, «Extracto de cuenta de la Asociación Desarrollo Gitano, enero a diciembre de 1973, 
febrero de 1974».

41  Solo se sabe de esta reunión por la vigilancia ejercida por la Comisaría de Vallecas, que 
informaba de la celebración sin incidentes y del número de miembros que asistieron como parte 
del esquema de control durante la dictadura: ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2, «Jefatura 
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pro-Bienestar Infantil y Social (cibis) mencionada más arriba y que recibía su finan-
ciación de unicef a través del Ministerio de Gobernación42. Pero también recibieron 
el apoyo económico de Cáritas y de donativos particulares43. Todas las iniciativas 
eran contempladas, eso sí, desde el punto de vista del desarrollo comunitario, lo 
que explicaba la atención a la educación y al trabajo como herramientas de promo-
ción. La perspectiva sobre el desarrollo comunitario que tenía la adg procedía del 
otro lado del charco y no tanto como parte de la trayectoria seguida por la asisten-
cia benéfica española durante la posguerra.

Empezamos a desarrollar la idea de hacer desarrollo comunitario, un poco con 
las teorías educativas de Freire en Sudamérica y también con planteamientos, también 
de Freire, aunque no eran pedagógicas, sino era de desarrollo de la población, muy 
cómo eran en Sudamérica… la concienciación y todo eso. Y, entonces, pues con 
esa teoría, con ese planteamiento, llegamos y trabajando grupos de chicos y chicas 
teníamos unos barracones que conseguíamos de renfe, dábamos clases de adultos 
y para niños, conseguimos del Ministerio de Educación montar una escuelita que se 
coordinaba con los trabajadores sociales que éramos nosotros que estábamos en el 
barrio y después conseguimos también una guardería, pues entonces con la guardería, 
con la escuela, con la educación en los barracones, se hacía un club de mozos, se hacía 
un club de mozas. Y se organizó un grupo directivo del barrio. Para que te hagas idea 
en un momento determinado se decidió que en el barrio había que pavimentar. Y 
entonces estos gitanos y nosotros íbamos a renfe y entonces nos daban carbonilla y 
ellos echaban la carbonilla. En fin, todo como muy, pues como muy sur americano y 
como muy de ese planteamiento de regenerar zonas, ¿no?44.

Es decir, sus propuestas nacían del desarrollo comunitario propuesto por la 
pedagogía crítica que caracterizaba bien dos de los aspectos que la adg manejaba. 

superior de policía, Comisaría de Vallecas, Reunión de la Asociación Desarrollo Gitano, 29 de 
enero 1975».

42  Esta se trataba de una comisión configurada dentro del Ministerio de Gobernación 
franquista en 1965 (boe, Decreto 1788/1965 de 24 junio por el que se actualiza y estructura la 
Comisión Interministerial de Auxilio Internacional a la Infancia. Recuperado el 1 de Octubre 
de 2024 de https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-1965-12543) y que sustituyó a la 
Comisión Interministerial de Auxilio a la Infancia, esta última creada en 1954 (boe, Decreto de 
11 de junio de 1954 por el que se crea la Comisión Interministerial para el Auxilio Internacional 
a la Infancia. Recuperado el 1 de octubre de 2024 de https://www.boe.es/buscar/doc.
php?id=BOE-A-1954-10721) mediante un convenio de colaboración con el Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia (unicef), organización con la que siguió colaborando la comisión heredera. 

43  ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2, «Extracto de cuentas de la Asociación Desarrollo 
Gitano, enero-diciembre de 1974, febrero de 1975».

44  Entrevista a Juan Montes Mieza, 28-09-2004. El arquitecto hace referencia aquí al 
pedagogo y filósofo brasileño Paulo Freire (1968).

https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-1965-12543
https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-1954-10721
https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-1954-10721
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Por un lado, la intención de evitar el paternalismo con los gitanos, algo de lo que 
habían adolecido las asociaciones benéficas y religiosas desde sus inicios. Por otro, 
entender que su intervención era también un proceso político por el cual elevar 
las conciencias y enfocar el horizonte hacia la transformación de los problemas so-
ciales. Tampoco hay que pasar por alto que el propio Juan Montes equiparaba la 
situación de la periferia madrileña con la del tercer mundo latinoamericano. Esto 
último, salvando las grandes distancias con cargo al contexto y a las expresiones 
locales concretas de una ciudad como Madrid, es interesante dado que situaba a 
los gitanos dentro de la narrativa (pos)colonial45. De esta forma, entre 1972 y 1975, la 
actividad de la adg se fundamentó sobre la idea del desarrollo comunitario a partir 
de la promoción escolar y el encaje laboral de los gitanos. Ya en este momento la 
asociación sufrió una renovación de cargos y de los principales fundadores solo se 
quedaron Juan Montes como presidente y Rosa Molina como secretaria, momento 
en que se unió el gitano José Gabarre González como vicepresidente, procedente 
de La Alegría46. También fue un período en que comenzaron a centrarse en otros 
temas, por ejemplo, en «la educación sanitaria en los barrios»47. 

No obstante, durante los dos años siguientes su foco de atención principal, que 
marcó el resto de su trayectoria como asociación, fueron tanto los aspectos labora-
les como los de vivienda, ambos íntimamente relacionados, como demostró en ese 
momento la publicación del libro Gitanos al encuentro de la ciudad: del chalaneo al 
peonaje, editado por Cuadernos para el Diálogo y en el que colaboró la adg a través 
de un grupo de investigación sociológica llamado giems (1976)48. Esta publicación 
fue uno de los primeros resultados más visibles de la adg en su faceta académica 
y de carácter profesionalizante respecto al trabajo que se había ido realizando con 
gitanos en los años anteriores49. En este momento la prensa empezó a hacerse eco 

45  Helios Garcés (2016, p. 230) parte de las reflexiones de Ramón Grosfoguel para señalar 
que al igual que fueron «los genocidios/epistemicidios sobre los que se construye la modernidad, 
la emergencia de la Romafobia queda a la luz con la puesta en marcha de la primera pragmática 
antigitana promulgada por los Reyes Católicos en el año 1499». De esta forma, los gitanos pueden 
ser entendidos como sujetos que han experimentado y experimentan una colonialidad hacia 
dentro del propio país en que se generaron los procesos y narrativas contra los mismos. 

46  ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2, «Asamblea general de la Asociación Desarrollo 
Gitano, 17 de febrero 1975».

47  ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2. «Conferencia celebrada en la Asociación Desarrollo 
Gitano, autorización de la Comisaría de Vallecas, 1975». Algo que se tornaba como una necesidad: 
no en vano años, después aparecerían en prensa noticias como: La Celsa (1977). 

48  Se trataba de un grupo de investigación sociológica que constituyeron, entre otros, el 
propio Juan Montes Mieza (presidente de la adg) y la antropóloga Teresa San Román. 

49  La íntima relación entre adg y giems se constata en que este último grupo transfirió 
más de trescientas mil pesetas a la primera: ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2. «Extracto de 
cuentas de la Asociación Desarrollo Gitano, enero-diciembre de 1976, febrero de 1977». 
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del trabajo de la entidad publicándose, por ejemplo, un reportaje en El País con 
un título impactante como era «La marginación gitana comienza en las viviendas» 
(La marginación, 1976). Esta noticia reseñaba la creación de la adg y destacaba su 
implicación en barrios gitanos o de alta población romaní en Madrid como La Celsa, 
La Alegría, Altamira, Hierro, Torregrosa, Pan Bendito, Entrevías y San Fermín mos-
trando así el alcance de aquella. Lo importante fue que aprovecharon esta primera 
ocasión para usar la prensa como un altavoz reivindicativo denunciando la desaten-
ción por parte de los organismos competentes en la materia:

Atendemos fundamentalmente aquellos aspectos que dificultan de forma 
importante la inserción de estos gitanos en la sociedad española. La vivienda y su nivel 
de adaptación a un standard actual es uno de los factores decisivos para el desarrollo 
gitano. Hemos tenido especial interés en conocer el futuro y perspectivas de futuro 
en este problema, pero ha sido imposible obtener de la Delegación Provincial de la 
Vivienda una información clara al respecto en el pasado. Esta información se nos niega 
en la actualidad. (La marginación, 1976).

A esto que declaraba la adg al periódico El País se le sumaba también la ad-
vertencia de que las medidas que se estaban llevando a cabo podían «provocar la 
creación de guetos» (La marginación, 1976), de forma que la entidad se posicionaba 
en la esfera pública con un tono crítico y señalando directamente a las instituciones. 
Tras la publicación del libro y del salto a la prensa, se dio una nueva renovación de 
cargos que ya dejaba solo a Juan Montes de entre los fundadores más antiguos, ac-
tuando a partir de entonces como secretario. En este momento aparecieron nuevos 
rostros gitanos como José Antonio Fernández Jiménez en la presidencia, Antonio 
Jiménez Barrull como vicepresidente y en el resto de los cargos Agustín Saava Saa-
va, Eduardo Jiménez de la Rosa, Valentín Molina Jiménez y José Motos León. Todos 
ellos de diferentes partes de Madrid, pero procedentes de barrios con alta presen-
cia gitana como Carabanchel, Vallecas y Orcasitas50. Sin embargo, lo cierto es que 
Montes en su testimonio aseguraba haber coordinado la adg hasta el año 198651, lo 
cual nos hace pensar si se siguió una estrategia de tutorización o, por el contrario, 
si había una toma de decisiones real por parte de los romaníes. Lo que al menos su-
giere la documentación es que las comunicaciones, estudios y reuniones siguieron 

50  ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2. «Acta de la Asamblea General Extraordinaria de 
la Asociación Desarrollo Gitano, 4 de abril 1978». Dos años más tarde habría otra renovación 
de cargos que situó como presidente a Eduardo Jiménez de la Rosa y a Agustín Saava como 
vicepresidente manteniéndose Montes en la secretaría, pero ejerciendo el mismo papel respecto 
a las comunicaciones y otros asuntos. 

51  «Bueno, pues es que entra Juan Torres justo en el 86 cuando yo estaba diciendo que 
dejaba el asunto y el asumió el papel que estaba haciendo yo: que era ser el coordinador de la 
Asociación Desarrollo Gitano…» (Entrevista a Juan Montes Mieza, 28-09-2004).
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a cargo de Juan Montes Mieza. De hecho, él mismo relata que era a él y al resto de 
profesionales volcados en el tema, por ejemplo, a Rosa Molina, a quienes llamaban 
para las cuestiones de vivienda, pues los gitanos de la asociación no tenían estudios 
superiores:

Bueno, entonces, según se iban haciendo las reivindicaciones de los barrios de 
la vivienda «aquí y ahora», la Asociación Desarrollo Gitano empieza a ponerse en 
contacto con los nuevos organismos diciendo «los gitanos tienen derecho a la vivienda 
en los barrios», primer asunto. Segundo, «no todos los gitanos pueden ir a una vivienda 
que sea en los barrios porque pueden crear un conflicto y lo que sea es precisamente 
todo lo contrario, que se pongan en contra y se rechace». De tal manera que se hacen 
reuniones en Orcasitas, en El Pozo… se nos llama a nosotros para que opinemos sobre 
los gitanos en los barrios52.

Es decir, las voces de los profesionales payos servían como mediación en un 
asunto que se tornaba complejo, ya que no solo estaba por delante el problema de 
la vivienda, sino también el conflicto suscitado con los vecinos payos que habiendo 
salido muchas veces de las mismas chabolas no querían a gitanos en los nuevos es-
pacios de realojo. Así lo sigue recordando Montes a través del ejemplo de Orcasitas, 
donde uno de los líderes más visibles era Félix López-Rey:

Pues Félix nos llamaba: «oye, venir aquí que tenemos un follón de narices, qué 
hacemos?». Pues todo el lío es que querían que los gitanos se fueran. Sí, que nos 
hiciéramos cargo de ellos. Además, decían que, en eso tenían razón, que los gitanos 
nunca han sido participativos y nunca han estado en la lucha. Por lo tanto, no tienen 
derecho a los beneficios de la lucha. Pero yo digo, ¿eso qué es?

«¿Cuántos vecinos sois aquí?», «10 000».
«¿Cuántos están en la asociación de vecinos?», «500».
«¿¡Y los otros 9500!?»
Pero bueno, qué es eso… bueno, pues tú estás luchando contra una situación 

injusta y tienes una organización directiva que está en la punta rompiendo, pero de 
qué. Bueno, entonces, pues en paralelo estábamos haciendo eso y proponemos las 
primeras cosas. Y ya no sé en qué año se empiezan a hacer los barrios y empiezan 
los conflictos. Es decir, nosotros lanzamos la propuesta de que eso hay que atenderlo 
y se nos hace caso porque los conflictos son graves. Pero si no llegan los conflictos a 
nosotros no nos llama nadie53.

52  Entrevista a Juan Montes Mieza, 28-09-2004, realizada por Luis Nogués y cedida para 
esta investigación.

53  Entrevista a Juan Montes Mieza, 28-09-2004. En torno a la figura de Félix López-Rey y de 
Orcasitas se puede leer: Tomás Martín Arnoriaga (1986) y Félix López-Rey (2021). Actualmente 
este antiguo líder de Orcasitas es una figura política del Ayuntamiento de Madrid como militante 
del partido municipalista Más Madrid, a donde transitó desde Izquierda Unida.
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Esta parte del testimonio resulta reveladora por varios motivos. El primero es 
que al problema de vivienda experimentado por los gitanos le atravesaba otro, el de 
su encaje posterior en las zonas de realojo por la relación conflictiva con los vecinos 
payos. En segundo lugar, la idea compartida de que los gitanos no habían participa-
do políticamente o, por lo menos, no lo habían hecho junto a los payos, generán-
dose así una brecha pese a la crisis urbana compartida. En tercer lugar, conectado 
con los puntos anteriores, que el problema no parecía tanto la participación como 
la significación étnica de los aludidos, ya que, como manifestaba Montes, había 
una gran parte de vecinos no gitanos que tampoco habían participado de la lucha 
política y que nunca fueron recriminados. Finalmente, hay que destacar el hecho de 
que cuando no existían conflictos la adg no era llamada, de forma que en la mayor 
parte de los sitios donde actuó en este sentido lo hizo como mediación y/o como 
medida de contingencia. 

En este contexto, a la muerte del dictador Francisco Franco en 1975, la crisis 
empeoró, produciendo un estancamiento de la producción y de las inversiones, lo 
que derivó en efectos muy negativos para la tasa de empleo que se sumaban al ma-
lestar en los barrios. El despliegue del movimiento ciudadano tuvo lugar entonces 
con mayor intensidad y Madrid fue un claro exponente de ello, por su condición 
como uno de los mayores núcleos productivos del país y por el gran protagonismo 
del sector terciario en la ciudad (Caprarella, 2016). Por ello, como ya se ha indica-
do, el problema de la vivienda y todas las cuestiones que se desprendían de aquel 
fueron el foco de atención de la adg, a la que además le preocupaba especialmente 
como vivían los gitanos esta situación. 

Precisamente uno de esos conflictos derivados de la vivienda en particular y de 
la crisis urbana en general, como quedó demostrado en el estudio de la propia aso-
ciación a través de giems, era la cuestión del trabajo. Por ello, además de estudiarlo, 
emprendieron acciones de mayor calado, siendo este uno de los puntos que dife-
renció a las entidades laicas de las estrictamente religiosas como los Secretariados 
Gitanos. Por un lado, ya en 1977 «una comisión de miembros de la Asociación Desa-
rrollo Gitano presentó en las sedes de los partidos y coaliciones políticas un escrito 
en el que recogían las reivindicaciones urgentes de los gitanos en esta ciudad» (Los 
gitanos, 1977). Entre esas últimas estaba el reconocimiento de las costumbres de los 
romaníes para evitar que sucedieran fenómenos como la pérdida de la lengua caló. 
A lo que se sumaba la crítica de que el «subdesarrollo y marginación social que pa-
dece la gran mayoría de la población gitana española ha sido producida primordial-
mente por la estructura social dominante que ha ignorado y excluido a la minoría 
gitana» (Los gitanos, 1977). Es decir, la crítica a las instituciones siguió expresándose 
en la prensa. Y tan solo un año después la propia adg convocó una manifestación 
en la Plaza Mayor de Madrid, en junio de 1978, la cual fue justificada de la siguiente 
manera para obtener el permiso:
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Una de las actividades mayoritariamente realizadas por la población gitana 
madrileña es la venta ambulante y la recogida de chatarra. Este tipo de actividad 
siempre ha tropezado con dificultades, pero este es el momento en que el problema ha 
alcanzado sus cotas más altas. Que se han comenzado negociaciones y entrevistas con 
la finalidad de conseguir la legalización de dichos trabajos54,

Esta manifestación se llevó a cabo y, pese a no obtener grandes recompensas, 
se consiguieron algunos convenios respecto a la venta ambulante. La manifesta-
ción constituyó entonces una experiencia importante, pues supuso la primera con-
centración política de población gitana en España exigiendo sus derechos bajo el 
paraguas de la nueva democracia. Así en algunas de las pocas fotografías que se 
conservan de ese momento se pueden leer carteles con frases como «los gitanos 
también somos ciudadanos»: 

Figura 2. Gitanos manifestándose en la Plaza Mayor de Madrid y sujetando una pancarta con diferentes consignas. 
Archivo de la Transición, Signatura 0063855..

54  ARCM. Signatura 0186138, Carpeta 2. «Solicitud firmada por Juan Montes para 
convocatoria de concentración por la Asociación Desarrollo Gitano al Ministerio del Interior, 
Madrid, 28 de mayo 1978».

55  Archivo de la Transición. (1978). Manifestación de gitanos en la Plaza Mayor. Archivo de la 
Transición. https://archivodelatransicion.es/. Recuperado el 28 de julio de 2025 de bit.ly/3JzheUO 

https://archivodelatransicion.es/
https://photos.google.com/share/AF1QipMKk_n9zBehaa2HpRUWUbAbqt42OlfPMGyEn7J1z61EC5EJg9nxkXV4hP5lHfc35g/photo/AF1QipNd9IWQI8Cyzij2E6vBPSjx3PE65EMbv80sNHQ6?key=N3lKM2hmNFJzQjllT096andaeTZyZTBSeDRaUkRB
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Además, sirvió para que desde las instituciones se hicieran eco del trabajo que 
estaba llevando a cabo la adg en este sector sentando las bases para la progresiva 
institucionalización del «problema gitano» en esos años. De ello daba cuenta una 
carta del entonces delegado del Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo (mopu), 
Luis Laorden Jiménez, a Gabriel Cisneros, director general de Servicios Sociales (de-
pendiente del Ministerio de Gobernación), donde pocos meses después de la con-
centración expresaba su

opinión muy favorable respecto a la Asociación Desarrollo Gitano […] que ha 
colaborado eficazmente en la redacción de censos de población, estudio de necesidades, 
procesos de traslado y erradicación de núcleos de chabolas, etc., cosas muchas veces 
que no tenemos medios para hacer por nosotros mismos56.

Esto mostraba no solo que las instituciones estaban desbordadas aún por los 
efectos de la crisis urbana, sino que las asociaciones resultaban un elemento clave 
para la intervención y transformación de la ciudad, en este caso también con acento 
gitano.

4.	 CONCLUSIONES

Aunque existen otros muchos en Madrid y también en el resto de España, a lo 
largo de este artículo se han examinado dos ejemplos de lo que puede denominarse 
asociacionismo pro-gitano. Este surgió en un momento en que otras organizaciones 
vecinales y ciudadanas comenzaron aprovechando las fisuras institucionales de la 
dictadura franquista y los conflictos cada vez más presentes en los barrios, desde la 
falta de trabajo a la insuficiencia de viviendas dignas. Sin embargo, existen diferen-
cias respecto a este tipo de asociaciones que tradicionalmente han sido examinadas 
por la historiografía. Aunque el asociacionismo pro-gitano también surgió durante 
el desarrollismo no lo hizo con un carácter antifranquista y tampoco como la mate-
rialización de un poder popular gitano canalizado en forma de asociaciones. Ni si-
quiera resulta claro hablar en este momento de lucha o causa gitanas, como podría 
hablarse de lucha vecinal o causa obrera. 

El asociacionismo pro-gitano surgió entonces en una primera etapa donde el 
movimiento vecinal comenzó a germinar y la oposición a la dictadura era cada vez 
más evidente, pero este tipo de asociacionismo no estaba ligado a esta última. 
Además, tal y como se ha expuesto, fueron dos las maneras en que el asociacio-
nismo pro-gitano se materializó. La primera como producto del catolicismo social, 

56  ARCM. Signatura 93454, Carpeta 2, Caja 67. «Carta de Luis Laorden Jiménez al director 
general de servicios sociales Gabriel Cisneros Laborda, 25 de octubre 1978».
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que en la coyuntura de pobreza generalizada y asistencia a los más necesitados 
acabó por detectar a los gitanos como los marginados entre los marginados. De 
esta forma, con el trasfondo de renovación de la Iglesia católica y los nuevos aires 
procedentes del Concilio Vaticano II, se crearon los Secretariados Gitanos con el 
objeto de lograr la promoción social de los gitanos, Dios y fe mediante. Aquí cabe 
señalar que, si bien es cierto que los Secretariados Gitanos no eran estrictamente 
asociaciones, tal y como las entendemos, sí eran unas primeras formas de asocia-
ción que sirvieron de campo de formación para algunos cuadros. A ello se le suma 
que, con el paso del tiempo y la disputa por la hegemonía del control asociativo 
sobre los gitanos por parte de agrupaciones civiles como la adg, los secretaria-
dos estudiaron evolucionar hacia fórmulas más estrictamente asociativas. Hasta el 
punto de constituirse en los años ochenta como Asociación Secretariado General 
Gitano, a la que se sumaron otras como la Acción Social Gitana, que tenía una ins-
piración en la Acción Católica, pero con foco en los gitanos, entre otras. Pero esto 
constituye un capítulo de esta particular historia que habrá de explorarse en otros 
artículos e investigaciones.

En segundo lugar, surgieron otras asociaciones como la Asociación Desarrollo 
Gitano (adg), ajena al camino eclesiástico, pero que se centró igualmente en la pro-
moción social de los gitanos partiendo de diferentes presupuestos, más centrados 
en ideas sociales como el desarrollo comunitario y el antigitanismo. Los Secretaria-
dos Gitanos confiaban entonces en que la integración de los gitanos en la sociedad 
se debía a cuestiones espirituales que podían acompañar a sortear los obstáculos 
materiales (analfabetismo, paro, chabolismo…) que también impedían su encaje 
social y que es cierto que no obviaban pese al carácter religioso de su visión. Por 
su parte, la adg centraba su crítica en las cuestiones materiales, principalmente en 
la vivienda y en la discriminación sufrida por los gitanos, motivos por los cuáles se 
veían comprometidos el resto de los factores sociales como la educación, la salud 
o la inserción laboral. En definitiva, tanto para los Secretariados Gitanos como para 
la adg los gitanos eran individuos con derechos y deberes que se habían quedado 
descolgados de los procesos de transformación social y a los que había que asistir 
para incorporarles a la sociedad.

Como se ha podido observar tampoco puede afirmarse que este primer aso-
ciacionismo pro-gitano sirviera para que los gitanos de Madrid se politizaran y, 
por tanto, se agruparan con un objetivo claro, como podía ser la oposición a la 
dictadura, a la que culpar además por las miserias de su vida cotidiana. En todo 
caso sirvió para la politización o articulación social de un discurso centrado en los 
gitanos acometido por actores ajenos a esta población. Dichos actores, ya fueran 
sacerdotes, arquitectos o trabajadores sociales, empatizaron con la situación de 
los gitanos por diferentes motivos y se convirtieron en sus intermediarios. No 
obstante, esto no quiere decir que estas primeras experiencias asociativas no le 
sirvieran a la comunidad gitana. Si bien las relaciones de poder y el paternalismo 
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estaban a la orden del día, como se ha visto en la autocrítica de los implicados, 
estas asociaciones sirvieron como vías de aprendizaje para algunos romaníes. Es-
tos últimos se implicaron dentro de los secretariados o de las asociaciones civiles 
para trabajar por reivindicaciones clásicas del momento, sobre todo la demanda 
de viviendas dignas, pero desde la particularidad de la marginación sufrida por 
los gitanos. Y en ocasiones, algunas figuras destacadas, especialmente aquellas 
adheridas a los Secretariados Gitanos de la Iglesia católica, alcanzaron mayores 
cotas de poder con el tiempo, propulsando su carrera profesional o política, como 
se demostró con el caso de Juan de Dios Ramírez Heredia (1971), quien llegó a ser 
diputado por la Unión de Centro Democrático (ucd) en las elecciones generales 
de 1977. Al mismo tiempo se dio la creación de un discurso favorable a los gitanos 
en el seno de la Iglesia católica que, pese a la crisis del franquismo, siguió tenien-
do un peso importante, así como dentro de la sociedad civil, en forma de asocia-
ciones que estaban en contacto con el resto del movimiento ciudadano e institu-
ciones. Quizás aquel discurso no sentó las bases definitivas para un cambio radical 
de la situación sufrida por los gitanos, pero si para generar una contra-narrativa 
frente a los estereotipos y prejuicios. Ahora bien, si estas primeras experiencias 
se han clasificado como asociaciones pro-gitanas es porque los gitanos, pese a 
lo señalado, representaban una minoría dentro de las mismas y respondían más 
bien al personalismo de sus verdaderos promotores, mensajeros de Dios y/o pro-
fesionales payos que tenían como reto integrar a la comunidad gitana. En este 
sentido, los romaníes ocupaban un papel de víctimas y de asistidos, quedando a 
la merced de estas organizaciones para que actuasen en su nombre sin capacidad 
real de elegir a sus representantes.

Por todo ello, la existencia de las agrupaciones mencionadas y sus motivacio-
nes que salvo la particularidad de centrarse en población romaní no diferían respec-
to a las del resto del movimiento vecinal, nos han permitido insertar una vertiente 
más del diverso asociacionismo en la historiografía sobre esta cuestión, esta vez 
relacionada con la pertenencia étnica. De la misma forma, aunque todavía puede 
profundizarse y también queda un estudio pendiente sobre este tipo de asociacio-
nismo más allá de la capital, los ejemplos de caso han permitido esbozar los idearios 
y las pautas de actuación acometidas por estas entidades, al mismo tiempo que 
plantear la interacción de los gitanos con aquellas atendiendo a criterios metodo-
lógicos basados en una historia social y urbana que tiene en cuenta las voces de las 
comunidades subalternizadas.



LA FORMACIÓN DEL ASOCIACIONISMO POLÍTICO PRO-GITANO EN MADRID DURANTE EL SEGUNDO FRANQUISMO (1960-1975)

El Futuro del Pasado, n.º 17, pp. 697-731

727

5.	 REFERENCIAS BIBLIOGRÁCIAS

5.1. Fuentes primarias

AMOS. Archivo de Medioambiente, Ordenación y Sostenibilidad. Madrid, España. 
Signatura: M30CAR.

ARCM. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid. Madrid, España. Signaturas: 
0186138, 93454.

BOE. Boletín Oficial del Estado. Madrid, España: Decreto 1788/1965 de 24 junio.

CDFSG. Centro Documental de la Fundación Secretariado Gitano. Madrid, España. 
Signaturas: 7593, 1475.1.1./JR, 1458.1.1./JR.

El proyecto asistencial Hogar de la Esperanza (1973, 13 diciembre). Diario de León;

Entrevista oral: Juan Montes Mieza, arquitecto y presidente de la Asociación 
Desarrollo Gitano. Realizada el 28-09-2004 por el Dr. Luis Nogués Sáez [Nogués 
Sáez, L (2010). Exclusión residencial y políticas públicas: el caso de la minoría 
gitana en España (1986-2006) (Tesis inédita de doctorado). Universidad de 
Granada, Granada]. Cedida para esta investigación al autor del presente 
artículo, quien la transcribió y extrajo pasajes inéditos de la misma.

Entrevista oral: Rosa Molina, trabajadora social y miembro de la Asociación 
Desarrollo Gitano. Realizada el 05-06-2006 por el Dr. Manuel Ángel Río Ruiz 
[Rio Ruiz, M (2005). Desegregación y conflicto étnico. Un análisis del repertorio 
de protestas contra las políticas públicas de realojamiento y de escolarización de 
comunidades gitanas en el postfranquismo (Tesis doctoral inédita). Universidad 
de Sevilla: Sevilla]. Cedida para esta investigación al autor del presente artículo, 
quien la transcribió y extrajo pasajes inéditos de la misma. 

Entrevista oral: Tomás Calvo Buezas, antropólogo y secretario de la Comisión 
Interministerial para el Estudio de la Problemática Gitana de 1979. Dos 
entrevistas realizadas por el autor del presente artículos los días 04-02-2021 
y 11-02-2021.

GIEMS (1976). Gitanos al encuentro de la ciudad: del chalaneo al peonaje. Madrid: 
Cuadernos para el Diálogo.



RAFAEL BUHIGAS JIMÉNEZ

El Futuro del Pasado, n.º 17, pp. 697-731 

728

La Celsa: alarma entre los chabolistas por la degradación sanitaria de la zona (1977, 
21 abril). El País.

La marginación gitana comienza en las viviendas (1976, 22 junio). El País.

Los gitanos presentan sus reivindicaciones a los partidos políticos (1977, 16 junio). 
El País.

Manzano, A. (1980, 27 diciembre). Un campamento gitano vive en Vicálvaro de los 
beneficios de la automarginación. El País.

Pedro Puente, rector del proyecto Hogar de la Esperanza (1974, 1 mayo). Proa.

5.2. Referencias bibliográficas

Alcántara, P. (2022). La Secreta de Franco. La Brigada Político-Social durante la 
dictadura. España: Espasa.

Buhigas Jiménez, R. (2024). Los gitanos ante la crisis urbana de Madrid (1959-1986): 
vigilancia, marginación y acción política (Tesis doctoral inédita). Universidad 
Complutense de Madrid, Madrid.

Burbano, F. A. (2020). La urbanización marginal durante el franquismo. El 
chabolismo madrileño (1950-1960). Hispania Nova, 18, pp. 301-343. https://
doi.org/10.20318/hn.2020.5107 

Camprubí, L. (2017). Los ingenieros de Franco: ciencia, catolicismo y guerra fría en el 
Estado franquista. Barcelona: Crítica.

Caprarella, M. (2016). Crónica de una capital en tránsito. Crisis económica, luchas 
ciudadanas y cambio cultural en Madrid. Madrid: Postmetropolis Editorial.

Garcés, H. (2016). El racismo antirom/antigitano y la opción decolonial. Tabula Rasa, 
25, pp. 225-251. https://doi.org/10.25058/20112742.82 

García Sanz, C. (2018). Disciplinando al gitano» en el siglo XX: regulación y 
parapenalidad en España desde una perspectiva europea. Historia y Política, 
40, pp. 115-146. https://doi.org/10.18042/cepc/hp.40.05 

https://doi.org/10.20318/hn.2020.5107
https://doi.org/10.20318/hn.2020.5107
https://doi.org/10.25058/20112742.82
https://doi.org/10.18042/cepc/hp.40.05


LA FORMACIÓN DEL ASOCIACIONISMO POLÍTICO PRO-GITANO EN MADRID DURANTE EL SEGUNDO FRANQUISMO (1960-1975)

El Futuro del Pasado, n.º 17, pp. 697-731

729

García Sanz, C. (2019). Presuntos culpables: un estudio de casos sobre el estigma 
racial del «gitano» en juzgados franquistas de vagos y maleantes. Historia 
Social, 93, pp. 145-166. https://www.jstor.org/stable/26563506 

Carmona Fernández, F. J. (2016). Autocrítica del catolicismo español, sociología 
religiosa y acción pastoral. En F. Montero y J. Louzao (eds.), Catolicismo y 
franquismo en la España de los años cincuenta: autocríticas y convergencias 
(pp. 53-70). Granada: Comares.

Cozannet, F. (1973). Mythes et coutumes religiuses des Tsiganes. París: Payot.

Checa i Artasu, M. (2006). La acción del catolicismo social en el problema de la 
vivienda en Cataluña (1945-1975). Barcelona: Universidad de Barcelona.

Freire, P. (1968). Pedagogía del oprimido. México: Siglo XXI.

Hernández Burgos, C. (2019). La difícil adaptación a los cambios: la Iglesia, Falange 
y la sociedad española durante el «segundo franquismo» (1960-1975). Hispania 
Nova, 17, pp. 155-191. https://doi.org/10.20318/hn.2019.4519 

Izzo, C. (2004). La peregrinación de Lourdes en Villa de Cura: etnohistoria de una 
estrategia de evangelización. En VV. AA. (eds.), Religión e investigación social 
(pp. 139-171). Caracas: Universidad Católica de Andrés Bello.

Lamet, P. (2013). Azul y rojo. José María de Llanos. Biografía del jesuita que militó en 
las dos Españas y optó por el suburbio. España: Esfera.

Lang, F. (1966). Tsiganes, gitans, romanichels et autres distinctions cent noms 
differents, un seul peuple. Etudes Tsiganes, 12(1-2), pp. 11-21.

López Bustamante, J. (2022). Gitanos, arte y cultura romaní [Emisión de 
radio]. RNE. Recuperado el 31 del 12 de 2022 de http://www.rtve.es/play/
audios/gitanos/gitanos-pedro-puente-presidente-fundacion-secretariado-
gitano-28-01-18/4443144/

López Díaz, J., Martínez Aranda, M. A. (2024). El chabolismo madrileño bajo el 
franquismo: urbanismo y control social desde 1939 hasta el Plan de Absorción 
del Chabolismo de 1961. Ciudades, 27, pp. 155-175. https://doi.org/10.24197/
ciudades.27.2024.155-175 

https://www.jstor.org/stable/26563506
https://doi.org/10.20318/hn.2019.4519
http://www.rtve.es/play/audios/gitanos/gitanos-pedro-puente-presidente-fundacion-secretariado-gitano
http://www.rtve.es/play/audios/gitanos/gitanos-pedro-puente-presidente-fundacion-secretariado-gitano
http://www.rtve.es/play/audios/gitanos/gitanos-pedro-puente-presidente-fundacion-secretariado-gitano
https://doi.org/10.24197/ciudades.27.2024.155-175
https://doi.org/10.24197/ciudades.27.2024.155-175


RAFAEL BUHIGAS JIMÉNEZ

El Futuro del Pasado, n.º 17, pp. 697-731 

730

López-Rey, F. (2021). Orcasitas, memorias vinculantes de un barrio. Madrid: Imprenta 
Municipal Artes de Libro.

Martín Arnoriaga, T. (1986). Del barro al barrio: la Meseta de Orcasitas. Madrid: 
Asociación de Vecinos de la Meseta de Orcasitas.

Méndez López, C. (2005). Por el camino de la participación. Una aproximación 
contrastada a los procesos de integración social y política de los gitanos y las 
gitanas. Barcelona: Universidad Autónoma de Barcelona.

Mirga-Kruszelnicka, A. (2022). Mobilizing Romani Ethnicity: Romani Political Activism 
in Argentina, Colombia and Spain. Budapest: Central European University Press.

Molinero, C., Ysàs, P. (1992). Movimientos sociales y actitudes políticas en la crisis del 
franquismo. Historia Contemporánea, 8, pp. 269-279. https://doi.org/10.1387/
hc.19487 

Montero García, F. (2000). La acción católica y el franquismo: auge y crisis de la 
acción católica especializada en los años sesenta. Madrid: UNED.

Periáñez Bolaño, I (2021). Huellas del Trauma Colonial Romaní-Gitano en España 
(1499–1978): Narrativas de Recuperación y Reparación de un Pueblo con 
Historia(-s). Open Library of Humanities, 7. https://doi.org/10.16995/olh.619 

Picker, G. (2017). Racial Cities: Governance and the Segregation of Romani People 
in Urban Europe. Londres: Routledge. https://doi.org/10.4324/9781315750460 

Ramírez Heredia, J. D. (1971). Nosotros los gitanos. Barcelona: Ediciones 29.

Renau, J. (2003). Pero Closa. Jesuita y gitano. Cristianisme i Justícia, 38, pp. 1-28.

Río Ruiz, M.A. (2019). El tratamiento de la cuestión residencial gitana en el 
tardofranquismo: desigualdad, segregación y conflicto étnico. Sociología 
Histórica, 10, pp. 115-152. https://doi.org/10.6018/sh.451221 

Sánchez Jiménez, J. (1998). Cáritas española (1942-1997). Acción social y compromiso 
cristiano. Madrid: Cáritas Española.

San Román, T. (1984). Gitanos de Madrid y Barcelona: Ensayos sobre aculturación y 
etnicidad. Barcelona: Universidad Autónoma de Barcelona.

https://doi.org/10.1387/hc.19487
https://doi.org/10.1387/hc.19487
https://doi.org/10.16995/olh.619
https://doi.org/10.4324/9781315750460
https://doi.org/10.6018/sh.451221


LA FORMACIÓN DEL ASOCIACIONISMO POLÍTICO PRO-GITANO EN MADRID DURANTE EL SEGUNDO FRANQUISMO (1960-1975)

El Futuro del Pasado, n.º 17, pp. 697-731

731

Silvestre Rodríguez, J. (2010). Las emigraciones interiores en España (1860-2007). 
Historia y política, 23, pp. 113-134.

Tormo Benavent, D. (2022). Los «sacrificados» y la resignificación del Valle de los 
Caídos como símbolo de reconciliación (1958-1959). Revista Thémata, 65, pp. 
181-203. https://doi.org/10.12795/themata.2022.i65.08 

Vorms, C. (2013). Madrid années 1950: la question des baraques. Le mouvement 
social, 245, pp. 43-57. https://doi.org/10.3917/lms.245.0043 

Vorms, C. (2017). Naming Madrid’s Working-Class Periphery. En R. Harris y C. Vorms, 
(eds.), Whats in a Name? Talking about Urban Peripheries (pp. 209-231). 
Toronto: Universidad de Toronto. https://doi.org/10.3138/9781442620643 

Vorms, C. (2019). La périphérie sous surveillance. Le recensement des baraques et 
de leurs habitants à Madrid sous le franquisme. Histoire & Mesure, 34, pp. 93-
120. https://doi.org/10.4000/histoiremesure.8358 

https://doi.org/10.12795/themata.2022.i65.08
https://doi.org/10.3917/lms.245.0043
https://doi.org/10.3138/9781442620643
https://doi.org/10.4000/histoiremesure.8358



	La formación del asociacionismo político pro-gitano en Madrid durante el segundo franquismo (1960-19
	1. Introducción 
	2. Metodología y fuentes 
	3. La articulación del asociacionismo pro-gitano en el desarrollismo franquista 
	3.1. Un breve contexto sobre la preocupación social por los gitanos: Cáritas Diocesana y el auxilio
	3.2. Los Secretariados Gitanos: promocionar evangelizando 
	3.3. La Asociación Desarrollo Gitano: el entorno urbano como obstáculo 

	4. Conclusiones
	5. Referencias bibliográcias 


